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Se mire por donde se mire el hecho bien cierto es: el PSC ha dado la 

victoria a Rodríguez Zapatero y Cataluña, en su conjunto, se la ha 

quitado a Rajoy. Prueba de que a La Moncloa se llega vía Barcelona. Y 

evidencia, también, que el país de los socavones, los apagones de luz, el 

TAV que no llega, los trenes de cercanías que no funcionan, los colapsos 

aeroportuarios y las carreteras colapsadas de memoria no tiene ni un 

miligramo. País de goma, país débil, país en transición. 

 

Puede decirse, en la madrileña calle Génova, que Cataluña es tierra hostil 

para los populares, y lo es. Sin embargo, harían bien en rectificar la 

estrategia de estos últimos cuatro años y la táctica empleada en los bis 

a bis televisivos. Me explico: el PP nunca será un partido normal en 

Cataluña hasta que en su seno acoja como algo normal la diversidad 

cultural, idiomática y social-económica, también la política, que en ella 

existe. La soledad no es buena e ir contra corriente tampoco. Siendo 

cierto que vive aislado, también lo es que no busca complicidades. Ahí 

tiene su tendón de Aquiles y un problema, grave, por resolver. Aún 

yendo al alza, sus resultados son francamente malos. 

 

La realidad es tozuda: el PSC alcanza el 45,5% de los votos y el PP tan 

sólo el 16,4%. El PSC obtiene 25 diputados y el PP sólo 7 y el PSC (más 

ERC e ICV) 12 senadores por ninguno del PP. Así no se va a ninguna 

parte, aunque sea cierto que ante el PP se erige un muro infranqueable 

integrado por socialistas, convergentes, republicanos y eco-comunistas 

más los medios de comunicación catalanes que ni agua le dan a los de 



Rajoy bajo el liderazgo de TV3. El PP debe meditar para cambiar. O esto 

o nunca llega a La Moncloa. 

 

Las elecciones en Cataluña también arrojan otras realidades. Por ejemplo, 

la participación, muchísimo más alta que cuando los dos últimos comicios 

autonómicos, cuando las municipales y cuando el referéndum sobre el 

Estatuto, lo cual indica algo. Por ejemplo, el desplome de ERC que 

traslada más de dos tercios de sus efectivos al PSC. Sus electores, ante 

la disyuntiva de ir preparando las maletas para irse de España o evitar la 

llegada de Rajoy al gobierno, han optado por ser más españoles que 

nunca. ¡Menuda lección de convicciones profundas la dada! Y, por 

ejemplo, que PSOE y PP juntos suman más del doble de la representación 

catalana en el Congreso de los Diputados. ¿Quién representa 

mayoritariamente a Cataluña? Está claro que los nacionalistas, no, 

aunque lo proclamen. 

 


